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BREVE INTRODUCCIÓN AL TEXTO

n efecto, como publicamos en nuestra obra Muñoz y Pabón, ilustre 
cantor de la Blanca Paloma (HERGUÉ, 2011): «...la prensa de Huel-
va se hacía ecos en 1915 de los preparativos de una nueva edición del 

gran certamen público literario nacional que organizaba, en su 53 edición, la 
Academia Bibliográfi ca Mariana de Lérida. Un certamen dedicado cada año 
a una devoción mariana, y en esta ocasión, por razones concretas que des-
conocemos, lo hacía, dedicado a Ntra. Sra. del Rocío venerada en el término 
de Almonte (Huelva)»1. 

Los galardones, en forma de pequeñas obras de arte eran recabados 
habitualmente de donaciones de instituciones y personas, principalmente 
del entorno de las devociones que protagonizaban el certamen. La primera 
y extensa relación de donaciones almonteñas para este certamen, apare-
cía publicada en el diario La Provincia, del día 29 de abril de este año; y 
completada más tarde, en el del día 24 de agosto, con nuevos nombres de 
donantes, ahora también de ámbitos geográfi cos más amplios; y fi nalmen-
te, ya con la asignación correspondiente a los distintos premios convoca-
dos, hasta totalizar 41 premios literarios2, un premio de pintura, y dos de 
música, además de la previsión de varios accésits, para aquellos trabajos 
que quedasen fi nalistas. En dicha larga relación de donantes nos aparecía, 
entre otros, signifi cativamente el nombre del presbítero, Juan Francisco 
Muñoz y Pabón, que conocía este certamen, en el que obtuvo alguno de 
1 Dos personalidades del Almonte del momento nos aparecen como posibles promotores 

de la iniciativa, que además concursaron por partida doble cada uno, y ofrecieron ob-
sequios de arte para premiar a los ganadores. El uno, el presbítero y entonces párroco, 
el tantas veces referido Juan luis de Cózar y Lázaro. Y el otro, que ya entonces ejercía 
como Secretario del Ayuntamiento de Almonte, en sustitución de su hermano Juan, 
Julio González Medina, yerno de la camarista, Ana Valladolid Moreno. 

2 En esta relación de donantes aparecían otros, de distintos lugares de España, que desti-
naban su donación a obsequiar trabajos sobre otros títulos marianos, genéricos o par-
ticulares de España. Entre ellos, Ntra. Sra. de Juncadella, la Virgen de la Academia, 
La Inmaculada Concepción,…
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sus máximos galardones en la disciplina de poesía, en su edición del año 
1900, dedicado entonces a la imagen de Ntra. Sra. del Peña de Francia, de 
Salamanca; y que ahora regalaba, «una escribanía de plata, al autor de la 
mejor descripción de la entrada de las hermandades en el Rocío»3.

Como otro veterano concursante en el certamen y reclamado por el 
tema y por el eco de esta edición en la prensa de Huelva, participó como 
concursante, el presbítero Cristóbal Jurado Carrillo, párroco de Niebla y 
coetáneo a Muñoz y Pabón. De modo que, según su propia confesión, era 
junto con Rafaela Bravo Macías de la localidad de Ronda, los dos únicos 
académicos en Andalucía por Oposición de Mérito Literario de la referida 
Academia4; una membresía que sólo estaba reservada a aquellos concur-
santes que hubieran obtenido en distintas convocatorias, varios premios 
o distinciones. Aquí en Niebla ejercía de párroco, desde el comienzo de 
su carrera ministerial, que contaba ya con alguna reputación en la ciu-
dad de Huelva, al menos desde el año 1912, sí nos atenemos al suelto del 
diario La Provincia, del día 28 de mayo de este año, que lo califi caba de 
«ilustrado sacerdote». Y no en vano, más recientemente el camino del 
Rocío de la Hdad. de Ntra. Sra. del Rocío de Huelva, tenía a la ida y a la 
vuelta, desde fi nales del siglo xix (1880), un punto obligado de paso por 
la localidad de Niebla, dónde sin ir más lejos, en la prensa provincial del 
día 23 de mayo de 1914, se anunciaba una Misa en el camino de ida, a 
cargo del padre Jurado Carrillo. 

Poco después del fallo del concurso, la edición de La Provincia del día 
28 de octubre de 1915 publicaba la relación de ganadores que se había dilu-
cidado el día 17 de octubre en Lérida; y entre ellos aparecían tres fi guras 
vinculadas a la devoción rociera, que habían participado, presentando sus 
trabajos al mismo. El párroco, Juan Luis de Cózar y Lázaro, que había ob-
tenido el premio donado por S.A.R. la condesa de París, consistente en un 
«precioso grupo escultórico», para el mejor trabajo sobre «el recibimien-
to y despedida de Almonte a su Patrona, la Virgen del Rocío, en las tras-
laciones de la Sagrada Imagen del Santuario a la Villa, cultos y homenajes 
que le tributa durante su permanencia en la Parroquia», presentado con el 

3 Entre otros, aparecen relacionados con distintos objetos de arte además, entre las ins-
tituciones, el Ayuntamiento de Almonte, la Hdad. Matriz, y el Casino de la Paz. Y 
entre las personas, Juan Luis de Cózar y Lázaro, Ana Valladolid Moreno y su hija, 
Dolores Acevedo Valladolid, Julio González Medina, Manuel Garzón Montero, Hi-
ginio Salazar Periánez, José Villa Báñez o Julio Cao y Gómez de Miel, secretario del 
Ayuntamiento de Almonte. Vid. Diario La Provincia. Huelva, 29 de abril, y de 24 y 25 
de agosto de 1915.

4 Jurado Carrillo, C.: Leyendas piadosas a la Virgen del Rocío. Huelva, 1919. Pág 92.



exvoto • Año V • Número 4 • ISSN 2253-7120  187 

lema «Lumen in coelis»5; y, así mismo, había obtenido un accésit y el pre-
mio del Ilmo. Sr. presidente de la Excma. Diputación Provincial de Huelva, 
al autor del «mejor cuento relacionado con la romería al Santuario de Ntra. 
Sra del Rocío», bajo el lema: Fé y amor. 

Por su parte el almonteño, Julio González Medina, recibía dos men-
ciones honorífi cas. Una en el premio, obsequio de Guillermo Moreno Cal-
vo de Bollullos Par del Condado, diputado a Cortés, para el mejor trabajo 
sobre: Episodio de la Guerra de la Independencia que dio origen a la ins-
titución del Rocío Chico6. Y la otra, para el premio de los señores, Cádiz, 
Martínez y Siurot de Huelva, para obsequiar «el mejor artículo literario 
sobre la procesión de la Virgen del Rocío». 

Y fi nalmente nuestro ya referido Cristóbal Jurado Carrillo, que en esta 
edición había obtenido el referido premio, obsequio del Ilmo. Sr. presiden-
te de la Excma. Diputación Provincial de Huelva, Antonio de Mora Claros, 
suegro de Manuel Siurot, consistente en «un objeto de arte», para el autor 
del «mejor cuento relacionado con la romería al Santuario de Ntra. Sra del 
Rocío», presentado bajo el lema: Ntra. Sra. del Socorro7. Precisamente en 
este cuento, que llevaba por título «El traje de luces», se lanzaba, de una 
manera un tanto ingénua, la idea de la Coronación Canónica de la Stma. 
Virgen, a través de su protagonista, Manolillo el Choquero. 

Como ya manifestamos en nuestro trabajo: «...Desconocemos la in-
fl uencia que esta obra del pbro. Jurado Carrillo pudo tener en la iniciativa 
posterior y exitosa de Muñoz y Pabón. No obstante, basta conocer el marco 
histórico general que hemos descrito, para entender que la iniciativa podía 
surgir en cualquier momento, y en todo caso, quizás, un poco tarde para 
El Rocío. Sí acaso, sí cabe subrayarse la relación de Muñoz y Pabón con la 
referida Academia y con este certamen específi co, que ya conocía, al me-
nos, desde el año 1900; y en el que en esta edición de 1915 se habían unido, 
no sabemos sí excepcionalmente, su faceta de promotor literario, con la de 
devoto de la Santísima Virgen del Rocío. Subrayar igualmente su relación 
de amistad con Cózar y Lázaro, que fue, como mínimo, uno de tantos de sus 
alumnos en el seminario, que participaba muy activamente en esta edición 
5 Todo hace pensar que el texto original puede ser obra de Manuel Siurot Rodríguez, si 

nos atenemos al texto manuscrito, fi rmado por él, que se conserva en el fondo Vicente 
Díaz de la Serna, que custodia el Ayuntamiento de Almonte, a través del Centro de 
Estudios Rocieros. 

6 Como es sabido este texto copia el texto del autor anónimo que hace la crónica del pri-
mer Centenario del Rocío, que como también es sabido fue escrita por el historiador 
almonteño, Lorenzo Cruz de Fuentes. 

7 Vid. Diario La Provincia. Huelva, 18 y 28 de octubre de 1915. Y Academia Bibliográfi co-
Mariana de Lérida. Certamen de 1915. Segunda Parte. Lérida, 1916.
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de 1915, siendo párroco de Almonte con, al menos, dos trabajos literarios 
presentados y premiados; uno de ellos, con accésit, precisamente en el 
mismo premio que había obtenido Jurado Carrillo, y al que el canónigo no 
dudaba en nombrar signifi cativamente, poco después, secretario de la Junta 
General de Caballeros de la Coronación de la Santísima Virgen. Y tres, y 
este es posiblemente el hecho más relevante, el que la obra fuese publicada 
con el resto de los textos que habían ganado en los distintos apartados, 
incluido los premios de accésit, en 1916, por la citada Academia. Es decir, 
que el texto de Jurado Carrillo fue publicado en el mismo libro en el que se 
publicaba el texto de Cózar y Lázaro, quedando establecido en sus bases 
además, que se harían llegar ejemplares del Certamen a los autores, que 
recibieran premios (5 ejemplares), incluidos los ganadores de los accesit (3 
ejemplares), y a los oferentes de los premios (1 ejemplar), [...] Todo lo cual 
nos hace pensar, que de un modo u otro, con bastantes probabilidades, 
llegara un ejemplar del Certamen a manos del canónigo, que pudo conocer el 
cuento de Jurado Carrillo, de primera mano. Lo cierto es que ambos pres-
bíteros coetáneos, tenían ya, con distintos perfi les, un destacable currículo 
vinculado a la promoción y difusión de distintas coronaciones marianas. 

»Además, cabe señalar, que el último y más próximo acontecimiento 
mariano de estas características acontecía precisamente en la propia Ar-
chidiócesis de Sevilla, dónde el día 8 de septiembre de 1916 el Cardenal 
Almaraz y Santos había protagonizado la Coronación Canónica a la Vir-
gen de los Milagros, patrona del Gran Puerto de Santa María (Cádiz); ra-
zón por la que fue nombrado Hijo Adoptivo de esta bella ciudad gaditana. Se 
da la circunstancia de que era la primera Coronación Canónica que afronta-
ba como titular de una diócesis, y una de las dos coronaciones que vivió en 
su dilatada vida episcopal, ambas en la archidiócesis de Sevilla. Un motivo 
que, sin duda, pudo remover las esperanzas y pretensiones del canónigo, 
Muñoz y Pabón, tan próximo al núcleo de su gestión, en la Curia Archi-
diocesana de Sevilla, a la que entonces pertenecía la Ciudad del Puerto. 
De hecho no sabemos en estos momentos, sí pudo ser testigo de excepción 
de la misma, en el grupo de canónigos sevillanos que asistieron en repre-
sentación del Cabildo Metropolitano, acompañando al Sr. Cardenal»8. 

Santiago Padilla Díaz de la Serna

8 Padilla Díaz de la Serna, S.: Muñoz y Pabón, ilustre cantor de la Blanca Paloma (Her-
gué). Navarra, diciembre de 2011. Págs. 191-195.
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Reedición en autoedición de los  textos distinguidos en el certamen de la Academia 
Bibliográfi ca Mariana de Lérida de 1915, dedicado a la Virgen del Rocío, realizada 
por Julio González Medina en la imprenta de la Gavidia de Sevilla, con motivo del 

décimo aniversario de su publicación por aquella, en Lérida, en 1916.
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Julio González Medina

Foto de familia, en la que aparecen, Julio González Medina, acompañado de su 
esposa, María del Carmen Acevedo Valladolid, hija de  Ana Valladolid Moreno, 

Anita Valladolid, la mítica camarista de la Santísima Virgen; y acompañados de 
sus tres hijos. Entre otros, de Ana González Acevedo, que sustituyera a su tía Dolores 
Acevedo Valladolid, como camarista de la Santísima Virgen del Rocío. La madre de 

Mª del Carmen y de Ana Morales González, actuales camaristas de la Virgen
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Quien crea que la fe se ha extinguido en los pechos cristianos, 
llegue al histórico Santuario del Rocío y presencie todos cuan-
tos actos realizan en la romería anual que se celebra en honor de 
María Santísima del Rocío.

¡Sí! Hay fe, y fe grandísima en los hijos de este privilegiado 
rincón de Andalucía, llamado, por antonomasia, tierra de María 
Santísima.

No de otro modo se comprende que su culto y devoción per-
dure a través de las vicisitudes de los tiempos y que en medio 
de la decadencia moral, cuando todo ha sufrido naufragio en la 
última centuria, creencias, instituciones, costumbres, una sola 
cosa fl ote sobre las impurezas de la realidad y de la vida, y se 
conserve inmune en la conciencia pública: el amor de la Virgen 
Benditisima del Rocío.

Son las trece horas del Lunes de Pascua de Pentecostés.
La campana de la Ermita no cesa de tocar, llamando a los 

romeros allí congregados. Los cohetes y ruedas voladoras hien-
den los aires. Se oyen los sones del clásico tamboril. La banda 
de música toca aires populares; y todo, en fi n, es anunciador de 
algo extraordinario y conmovedor.

Por la puerta y verja plateada del famoso Santuario, aparece 
el Estandarte de raso esmeralda y oro, en rica asta con cruz de 
plata, de la Hermandad matriz, Almonte.

Principia la procesión. Siguen las insignias, Estandartes y 
Simpecados de las hermandades de Huelva, Coria del Río, Um-
brete, Triana, Sanlúcar de Barrameda, Moguer, La Palma, Pilas 
y Villamanrique, y últimamente, el antiguo y valioso Simpeca-
do de Almonte y hermosas mujeres que a dos fi las acompañan 
el acto que se realiza. Sigue la Parroquia con cruz alzada y se 
organiza la procesión.

La Capilla, repleta aún de romeros; todos ansían presenciar 
como bajan del Trono a tan Veneranda Imagen.
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Un murmullo ensordecedor atruena el Templo, aclamaciones, 
vítores, viva la Virgen del Rocío, y multitud de hijos de Almonte 
esperan impacientes, deseosos de colocar las andas, con su ado-
rada Patrona, sobres sus hombros.

Abren la verja del presbiterio. Una avalancha de hombres 
suben al Altar, ebrios de locura, por el acendrado amor a su ido-
latrada Virgen, e inmediatamente se apoderan de ella en medio 
de las incesantes aclamaciones.

¿Cuántos son?  Materialmente todos los que caben, formando 
un solo cuerpo, debajo y a los lados del paso; espiritualmente, 
todos los circundantes.

En medio de gritos y sollozos que producen lágrimas, empiezan 
a moverse las andas con la Sagrada Imagen, la que al instante es 
colocada sobre el pavimento y un bosque de manos se agita en 
derredor, sin que un solo dedo toque sus vestiduras.

Por entre la multitud, la Virgen parece señorearse hasta que 
asoma por la puerta de la Ermita.

La banda bate marcha real; un entusiasmo imponente, raya-
no en delirio y todos prorrumpen: ¡Viva la Virgen del Rocío!, 
¡Viva esa Blanca Paloma!, ¡Viva la Reina de los Ángeles!, ¡Viva la 
Madre de Dios!, ¡Viva la Patrona de Almonte!

Aclamaciones que se suceden constantemente y acto seguido 
se ve balancearse sobre apiñadas cabezas.

Este espectáculo, no por repetido, deja de conmover e inte-
resar profundamente; es típico, original, característico del lugar 
del paisaje.

Aquella masa humana, que sostiene las andas, marcha con 
difi cultad, entorpecida por sus propios movimientos, se inclina a 
la derecha, a la izquierda, retrocede un poco, avanza lentamente.

El Clero con sus hornamentas sagradas, las Autoridades, la 
banda municipal la siguen: innumerable muchedumbre la rodena 
en incesante clamoreo.

Las lágrimas brotan de todos los ojos, lágrimas de súplicas o 
de alegría, lágrimas de gratitud o de entusiasmo.

El esplendente Sol contribuye a aumentar la rara belleza de 
la Imagen; los haces de luz caen a torrentes sobre el Oro de sus 
vestidos, rebotan en la pedrería del pecho, se quiebran y chocan 
entre sí y se descomponen en mil cambiantes, de tal forma, que 
su rostro divino palidece o sube al rojo camarín según recibe la 
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luz de frente o de soslayo y parece que la Santísima Virgen se 
presenta alternativamente en toda la serena majestad de Reina 
de los Ángeles o que una celestial sonrisa se dibuja en sus labios, 
como satisfecha de verse agasajada por sus amantes hijos.

De este peregrino modo recorre la procesión la Aldea sin 
cesar un instante el vocerío, que el eco repite blandamente, has-
ta perderse sus vibraciones en las lejanías del horizonte: Cua-
dro pintoresco, emocionante, rico de color y de armonías, y tan 
grandioso, que ofusca la mente y embarga los sentidos.

Una Salve pide la multitud: el Sacerdote se arrodilla y cesan 
las aclamaciones y sólo se oye repetir la plegaria por los portado-
res del paso, que arrodillados también, lo dejan caer sobre ellos 
mismos; terminada, prosigue el entusiasmo y clamoreo.

Dos horas han transcurrido, y su hijos predilectos, sofo-
cados ya, sudorosos y jadeantes, pero con la satisfacción y la 
alegría pintada en el rostro y con grandes difi cultades por la 
aglomeración, entran triunfalmente en el templo, depositando 
en el Altar, después de supremos esfuerzos, su Virgen adorada; 
realizándose el acto más emocionante que el hombre pueda 
presenciar.

Y poco a poco, con el sentimiento de abandonar tan pronto 
a la Madre idolatrada, van desfi lando, con los ojos arrasados 
por las lágrimas y con la esperanza de volver a tributar en el año 
próximo, el homenaje rendido.

Así termina la procesión... Así termina la romería anual. Y 
aquella multitud heterogénea, en cuanto procede de diversas 
provincias y semejantes entre sí, por ostentar cada individuo 
el honroso título de Ciudadano de la Aldea del Rocío, rompe 
su marcha para volver a sus hogares, llevando sobre su corazón 
con caracteres indelebles, la peregrina y simpática fi gura de la 
Virgen del Rocío.


